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Al crear este semanario 
nos guía el llenar un vacío 
hasta el presente desatendido. 
V no se crea que venimos al 
campo de la lucha de una ma­
nera improvisada, sino que 
por el contrario, el periodo 
de dudas que siguió a la pri-
Jnera idea de su publicación, 
ha tenido tal vez más dura­
ción del prudente y tal vez 
también nos quepa el remor-

^ oimiento de la labor dejada de 
realizar 

En España disponemos de 
Tevistas muy respetables que 
tanto por su contenido técni-

^^0, como por su lujosa pre-
f tentación y economía, en na-

â tienen que envidiar a sus 
similares del extranjero, Pero 
estás revistas no son para el 
labrador, no están escritas pa­
ra el labrador. Más que aten­

der en ellas a proporcionar 
'Conocimientos fundamenta-
jfele.s, los dan por sab dos. 
"iás que nada son noticiarios 
técnicos; si se quiere, corres­
pondencia agrícola para todos 
aquellos preparados y con 
Preparación exteasa. Asi 
Wües LA COSECHA no supone 
Una crítica dp la existente, 
no pretende una orientación 
5;ue anule, no; nosotros consi­
deramos la necesidad de lo 
hecho, pero con LA COSECHA 
pretendemos hacer algo dis­
tinto y a nuestro juicio de ine­
ludible necesidad, y por estas 
razones mismas surgieron las 
<ludas. 

Nosotros reconocíamos la 
necesidad de un periódico, de 
ün semanario o revista exclu­
sivamente dirijida ai labrador; 
pero veíamos que aun en los 
que se llamaran órganos 
agrtrios^ se atendía, eso sí, 
con tal vez dañosa amphtud, 
la parte de política; perq de 
enseñar cosas del cultivo, ra­
ra vez insertaban en sus co­
lumnas algim que otro artícu­
lo. ¿ ra esto por desconoci­
miento o oor meditada inten­
ción de alimentar solo pasio­
nes? No lo creíamos cuando 
de periódicos de nombre ex­
tendió y de sana orientación se 
trataba, pero el caso es que 
era así. 

Cada vez que nos condo • 
liamos de k falta del periódi­
co del labrador, pocos eran 
los que no asentían. Cuando 
llegó el momento en que pro­
poníamos que se hiciera, se 
no§ miraba compasivamente 
por nuestros optimismos. 
Guando digimos vamos a ha-
eerto las sonrisas compasivas 
tomando va caracteres de 
mueca, iuvieron la mala vir­
tud de acobardarnos. ííompie-
ron el secreto. Nos dijeron 
que no sería leído, que el la­
brador es un rutinario, que 
era algo en fin que había que 
dejar por imposible. Y pasa­
ron los años y con éstos fui-* 
mos en nuestras incesantes 
propagandas y conferencias 
fortaleéíendo el concepto ad­
mirable que teníamos del la­
briego, conocimos sus ansias 

Anunciarse en LA COSE­
CHA, es ponerse en inmediata 
relación con los labradores. 

de saber y pudimos aplaudir 
¡admiraros ateneístas de la 
agricultura! sa tan criticada 
desconfianza. 

Y llega este momento en 
que lanzamos a LA COSECHA 
confiados en un éXfto, más ya 
tal vez que movidos por los 
pocos años, por el conoci­
miento que nos ha dado la ex­
periencia. 

Sabemos y aplaudimos el 
proceder de nn st o labrador 
que armado d 1) que llama­
mos rutina, a > o H las eos 
tumbres, et . aceptará 
nuestros cons jos p or ni me­
jor que si les empaliáramos 
de razonami''tos sembra­
dos profu«?am te de tecnicis­
mos Es más: s amos con­
vencidos de que p̂ sto compli­
caría más q ¡e otra cosa 
nuestra labor vulgarizadora. 
El labrador, como decía el 
gran Costa, tiene los oídos 
e.í los ojos, y solo cuando 
vea, confirmadas en pequeño, 
las prácticas aconsejadas, las 
hará * xtensivas a su explota­
ción. Necesita ver para creer, 
y nada más lójfico, sobre to­
do en agricultura, en que por 
su carái ter o pl, ciertas 
prácticas benefnosas aquí, 
hacen que en la lidades muy 
poco distantes, o por el cam­
bio de clima, di tinta natura­
leza del suelo, fa'ta de bra­
zos, falta de organización sin­
dical, distancia a centros de 
consumo etc. etc. fracasan. 

Hombre, el labrador, acos­
tumbrado a padecer, a ser 
maltratado por ios riesgos 
que en agricultura son más 
variados y de transcendencia 
que en su hermana la indus­
tria urbana no podemos, no 
seríaiamiocor«humano; acon­
sejarle que haga cosas que le 
expongan a aumentarlos. Pe­
ro tened presenta que ningu­
no como el mej0r dispuesto 
para utilizar las mejoras por 
ellos contrastadas. Ved sino 
el uso, si cabe exagerado, de 
aquellos abonos minerales que 
no querían aceptar, ved los 
vagones y vagones de pata­
tas que he y traen de otras lo­
calidades convencidos de la 
mejor cosecha que con ellas 
obtienen Ved como analizan 
el mosto para corregirlo an­
tes de fermentar; ved la de­
pendencia estrecha que tienen 
con la serie cola. Y no nos 
cansaríamos de enumerar con­
quistas que, al hacerlas suyas 
el labriego, aunque lentamen­
te, demuestran su deseo y dis­
posición para lo nuevo. 

Nuestra pretensión pues, 
al lanzar LA COSECHA, es 
decirle al culitivíidor: -los 
hombres de cienci* aconsejan 
para obtener mayor rendi­
miento tal o cual cosa que en 
tal o cual sitio han dado este 
resultado; probad, vosotros, 
en pequeño, a ver si conse­
guís mejor resultado que al 
presente; pero no lo hagáis 
práctica general hasta tanto 
que la experiencia así os lo 
aconseje. 

Y dicho esto, no dirigi­
mos nuestro saludo al labra­
dor, porque como labradores 
nos consideramos, y LA CQ-

5/ os agrada el periódico 
protegedle haciendo un sus-
criptor. 

Si no os agrada no lo 
prestéis a nadie para que 
sea leído. 

AL AMOR PE LA LUMBRE 
REFRANES 

Buen Enero mal Febrero. 
Si hiela bien por Enero mucho llueve por Febrero. 
Seco Enero abundante el granero. 
Enero y Febrero corren mas que Maárid y Toledo. 
Enero mojado bueno para el tiempo, malo para el ganado. 
Siembra por Enero y rastrilla en Febrero. 
En Enero planta ajero; a fines que no a primeros. 
Escarda por Enero y agranda el granero. 
Con flor de Enero nadie hincha el granero. 

ACERTIJO 

Siete pájaros en una azotea, matando tres ^cuántos 
quedan? 

(Solución en el n.° próximo.) 

SECHA, instrumento de él pe­
ro sí nos interesa no solo por 
cortesía, sino por el respeto 
que se han conquistado en 
buena lid dirigirlo a las revis­
tas profesionales y a la pren­
sa en general, cuya labor al­
truista sería ridículo negar, 
toda vez que en nuestro país, 
más que en ninguno, les cabe 
In honra Ho jrrpflr un d'S V 
otro día el alimento espiritual 
de la mayor parte de nuestra 
población, al mismo tsempo 
hemos de pedirles, vean con 
benevolencia la labor de estos 
periodistas, que comienzan 
su camino calzados con la rí­
gida almadreña de los países 
brumosos del norte, alterna­
das con la tosca esparteña, 
que en las noches prolonga* 
das del invierno, confecciona 
al amor de la lumbre, este 
pequ ña héroe de las regio­
nes abrasadas*por el Sol. 

Muy pron-
toen el CCNTRO 

fl6RÍC0La 

Tendréis 
resueltas 

vuestras 
eonstritas 

Al Maestro Rural 
LA COSECHA aspira, en su 

modesta esfera, a divulgar co 
nocimientos. a preparar las 
modernas prácticas ¡agrícolas, 
para ofrecer asi al labrador, 
los medios con que poder con­
seguir un mayor beneficio en 
sus negocios. Puede por tanto 
de momento suplir en parte la 
lamentable falta de prepara­
ción de nuestro campesino pa­
ra la lucha, falta de prepara­
ción inescusable en aquellos 
encargados de darla. Pero sa­
bemos que esto no es suficien­
te. No se nos oculta que es ne­
cesario mucho más sabemos 
que es indispensable ir mol­
deando desde niño al labrador 
del mañana, si no queremos 
ser responsables de una sitúa 
ción insostenible al tener que 
luchar nuestros productos en 
los mercados, no solo naciona­
les sino internacionales, con 
otros menos costosos conse­
guidos en países más previso­
res que el nuestro; en aquellos 
países de agricultura florecien­
te en donde los gobiernos se 
han preotupftdo atentamente 
del {fomento de su primera 
fuente de riqueza, enseñando 
y ayudando al labrador a pro 
ducir más con el menor esfuer­
zo, escatimando las energías 
del hombre para ser sustitui­
das por las de la naturaleza; 

•olviéndole a su condición de 
persona para que vea safísFe 
cho como con la fuer.,ja de la 
razón se consigue más que con 
la de sus músculos en su anti­
gua condición de bestia. Y en 
esta labor de inmediata nece­
sidad es al maestro rural al 
que le corresponde el paí)el 
preniinente. 

Esta labor que sí una razón 
de unidad no la aconsejara, 
una raz;Sn de egoísmo impone 
llevar a la práctica; no puede 
llevarse a cabo sin el concurso 
del maestro rural, ya que a na­
die se le oculta el papel impres­
cindible de ese maestro que co­
mo el labrador de antaño, el 
labrador que emigraba a bus­
car en la ciudad el jornal que 
el terruño le negaba, el labra­
dor del éxodo, de ese maestro, 
repito, que con una vida poco 
satisfecha, se considera redi­
mido al poder conseguir un 
puesto en los centros urbanos, 
de ese maestro que hay que 
poner en condiciones de favor 
para que no sienta tales deseos 
de ese maestro cuya misión es 
más compleja hoy día que la 
del urbano y del que se espe­
ran resultados prácticos más 
necesarios. 

En el problema de la crisis 
económica motivado como con­
secuencia de la superplroduc 
ción industrial, no acertamos 
a apuntar Otras soluciones que 
las de la vuelta al canipo. Y 
para ello se estudian en todos 
los'pfaiseslos medios de pro­
porcionar a la agricultura las 
mismas condiciones de favor 
dispensadas a^la industria ur­
bana; pero no solo se atiende 
a los factores técnicos y eco­
nómicos, sino también a las 
satisfacciones ^soralés. En la 
parte técnica,'la agrióultura, 
se dice, en nada tiene que en­
vidiar a la industria; -en su as­
pecto económico, la situación 
es distinta; hay que ayudar y 
organisíar al labrador en la 
parte de las satisfacciones mo­
rales, previsión, diversiones. 

que hacer. El labrador tiene 
tanto o más derecho que el 
obrero urbano a gustar las sa­
nas emociones. Hay que ilus­
trar al labrador, hay que en­
señarle el manejo del variado 
número de máquinas de su ex­
plotación, para que las atienda 
en su funcionamiento, para 
que sepa reparar sus averias 
o prevenirlas, para que pueda 
conseguir, en fin, el mayor be­
neficio. Y si todo esto se acon­
seja para atraer y retener al 
obrero en el campo, al propie­
tario en sus explotaciones agrí 
colas, ¿tiene algo de extraño 
que pidamos desde nuestras 
columnas mayores satisfaccio­
nes que las que hoy disfruta el 
principal factor de la obligada 
evolución? 

El maestro rural, además 
de cumplir la misión reserva­
da al urbano, le está encomen­
dada la educación profesional 
agrícola. ¿Sería exagerado el 
concederle sobre su colega de 
la ciudad una situación de be­
neficio? Encomendaremos al 
maestro urbano, sobre su ta 
rea normal, la de una enseñan­
za profesional y muy luego le 
veremos, y con razón para ello 
reclamar el producto del ma­
yor esfuerzo, máxime cuando 
los medios de que dispone.para 

den proporcionarle la tranqui­
lidad que debe presidir en todo 
el que se dedica al cultivo de 
la inteligencia. Pues bien, ¿qué 
papel es el del maestro rural 
luego de haber atendido a la 
formación normal del ciudada­
no cuando atiende a su forma­
ción agrícola. Acaso no es el 
de un formador profesional? 

Pero aún hay más. Mientras 
la educaciónn profesional para 
las atenciones industria1e.« es­
tá perfectamente definida pa 
ra la agriccltura es compleja 
y difícil. Mientras la indu-tria 
en crisis reclama cada dia me • 
nos obreros, la agricultura co­
mo única tabla de salvación, 
económica les necesita en ma 
yor cantidad y mejor prepara­
dos. 

Oí iÉ [spsñola de [xplesivos 
FÁBRICAS E N 

BILBAO, OVIEDO, MADRID, SEVILLA, 
CARTA6ENA, BARCELONA (Badaiana), 
MALAOA, ALDEA-MORET (Caseras) 

i LISBOA 
ABONOS PRIMERAS nATERlAS 

ABONOS COMPUESTOS para t. da 
clase de cultivos y adecuados a 

todos los terrenos 
MAQUINARIA AGRÍCOLA 

DIRI«ID LOS PED1D.0S A 
VillanHanB,11-MAOIIO:8nnyfa,1-BILBA0 

Mendizibal, 2-0VIED0 
Dirección Teltgráfica y Telefónica 

Geinco - Madrid :-: Geinco - Bilbao 

da, en una palabra, hay mucho 
seguridad, satisfacción d4.vi-

Planteemos, despuéíj'^^^Sl^o-
das las consideraciones apÁ' 
tadas el problema de sus ver­
daderos términos y dejemos a 
los poderes públicos que ac­
túen porque las consecuencias, 
por ellos de sobra conocidas, 
no justificarían en todo momen­
to otra cosa. Pero dejemos 
también al labrador, que vea 
en las consecuencia por él de­
ducidas, la necesidad inraedia 
tade poner al maestro rural en 
condiciones de exigirle lo que 
la agricultura reclama de su 
actuación. V.eamos: La agricul­
tura es la industria más nece­
saria. La agricultura es la 
única solución en la crisis eco­
nómica provocada por la su-
perprodución indus t r ia l . La 
agricultura reclama obreros 
con abundantes conocimientos. 
Estos conocimientos son más 
grandes que los que precisa el 
obrero de la industria. Su pre 
paración únicamente puede en 
su mayor extensión estarle 
confiada al maestro. E s t e 
maestro precisa por tanto una 
mayor preparación y w» ""* 
yor esfuerzo. ¿Q«e será nece­
sario por una razón egoísta de 
que contribuya al progreso 
agrícola y por una razón de 

ración y mayor esfuerzo? El 
labrador tiene la palabra. 

Y mientras tanto, al dirijir-
nos a los maestros rurales, so­
licitamos como buenos ciuda­
danos de ellos, un poco de sa­
crificio al contribuir en su si­
tuación actual de una manera 
entusiasta al progreso de núes 
tra agricultura, siéndonos gra­
to brindarles nuestra pobre 
orientación, así como las co­
lumnas de nuestro semanario 
en el que encontrarán un apo 
yo decidido para toda causa, 
que tienda a divulgar cono 
cimientos, o a mejorar su situa­
ción actual, convencidos como 
lo estamos de lo mucho que les 
está confiado en el engrandecí 
miento moral y económico de 
nuestra patria. 

^^1 Cur 'a . F2.ur*a.l 
Ningún propagandista en 

mejores condiciones que el sa­
cerdote para fomentar las aso 
daciones rurales sin cuyo con­
curso, la agricultura moderna, 
no puede dar un paso. Ningu­
no mejor dispuesto para darles 
vida. Ninguno capaz de tradu­
cirse en un rendimiento econó­
mico indispensable para que 
todo ideal tenga vida y 'que la 
razón misma de su ministerio 
le aconseja y exige. 

Nuestro labrador, en mo­
mentos de apuro, recurre al 
apoyo material o al consejo de 
los acomodados del pueblo y 
del cura. La poca confianza 
que en el prógimo tiene, a és­
tos se la confía, razón que les 
permite un ascendiente capaz 
de traducirse en progreso de 
la agricultura. El conocimien­
to profundo de sus feligreseí», 
el de desinterés que debe pre­
sidirme su profesión, sus cono* 
cimientos más extensos, la fal­
ta de lazos familiares y la cie­
ga disciplina para obedecer y 
ejecutar las órdenes de sus 

superiores, hacen al tener pre­
paración agrícola, un director 
insustituible en el movimiento 
social agrario. 

A repasar nuestres notas so­
bre el movimiento agrícola de 
esa nación modelo llamada 
Bélgica, y tropezamos con los 
nombres del presbítero Me-
llaeots y la asociación por él 
creada con el título «Boerghil-
de» en 18^, con el de la gran­
diosa asociación llamada Boe-
ranbond, que tuvo como punto 
de partido la asamblea de agri­
cultores de Lovaina en 20 de 
Julio de 1890; al ver los conse­
jos de los superiores gerárqui-
cos de la iglesia, como la fa­
mosa pastoral que en 23 de 
Abril de 18̂ )4, dirigía a sus pá­
rrocos y sacerdotes el carde­
nal Goosens, arzobispo de Ma­
linas; a considerar que uno de 
los principales problemas para 
el éxito, cual el de evitar la­
mentables errores en la direc­
ción de los sindicatos, lo tenían 
resuelto con una sabia prepa­
ración, ya antes casi de comen-


